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EXTRAORDINARIA 

El 28 de abril de 2019 se celebra 

la Campaña Contra el Paro 
2019 donde se quiere dar a cono-
cer el trabajo de la Iglesia de Ma-

drid, a través de Cáritas Diocesa-
na, con las personas que se en-
cuentran desempleadas. 
En estos momentos, en las acogi-

das parroquiales estamos viviendo 
cómo familias que fueron acompa-
ñadas en la búsqueda de empleo y 

que dejaron de necesitar apoyo 
están volviendo por la inestabili-
dad y precariedad que se vive en 
el empleo. El lema de la Campaña 
"Tu compromiso mejora el 

mundo" nos interpela también en 

el mundo trabajo y nos invita a 
renovar nuestro "COMPROMISO 
POR UN TRABAJO DIGNO", lema 
de la campaña de este año, en 
consonancia con la campaña de la 
Iglesia por un Trabajo Decente. 
En el año 2018, Cáritas acogió y 

acompañó a 7.019 personas, y 
para ello contó con 579 personas 
voluntarias. El perfil de las perso-
nas demandantes de estos servi-
cios, es el siguiente: 63% muje-
res, la media de edad fue de 40 
años, el 42% pertenecía a la zona 

sur y el 83% eran extranje-

ros, siendo Venezuela el país que, 
por primera vez, ha alcanzado el 
primer puesto. Además, en el últi-
mo año, el número de personas en 
situación documental irregular, 

que ha solicitado la acogida de 
Cáritas para salir de la situación de 

desempleo, ha aumentado un 
13%. Os invitamos a trabajar con 
esfuerzo y tesón para que entre 
todos seamos capaces de sensibili-
zar y concienciar sobre esta reali-

dad que hoy nos encontramos. 
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Dolor del Papa por los atentados a 

cristianos en Sri Lanka 

 

“He recibido con tristeza y con dolor la 

noticia de los graves atentados que, 

precisamente hoy, día de Pascua, han 

teñido de luto y de dolor a algunas 

iglesias y a los lugares de descanso de 

Sri Lanka. 

Deseo manifestar mi afectuosamente 

cercanía a la comunidad cristianada, 

mientras se hallaba congregada en 

oración, y a todas las víctimas de tan 

cruel violencia. Confío al Señor a 

cuantos han desaparecido trágicamen-

te y rezo por los heridos y por todos 

aquellos que sufren a causa de estos 

dramáticos hechos.” 

“Queridos hermanos y 

hermanas, ¡feliz Pascua! 

Hoy la Iglesia renueva el 

anuncio de los primeros 

discípulos: «Jesús ha re-

sucitado». Y de boca en 

boca, de corazón a co-

razón resuena la llamada 

a  l a  a l a b a n z a : 

«¡Aleluya!... ¡Aleluya!». 

En esta mañana de Pas-

cua, juventud perenne de 

la Iglesia y de toda la 

humanidad, quisiera diri-

girme a cada uno de vo-

sotros con las palabras 

iniciales de la reciente 

Exhortación apostólica 

dedicada especialmente a 

los jóvenes: «Vive Cristo, 

esperanza nuestra», y Él 

es la más hermosa ju-

ventud de este mundo. 

Todo lo que Él toca se 

vuelve joven, se hace 

nuevo, se llena de vida. 

Entonces, las primeras 

palabras que quiero diri-

gir a cada uno de los 

jóvenes cristianos son: 

¡Él vive y te quiere vivo! 

Él está en ti, Él está con-

tigo y nunca se va. Por 

más que te alejes, allí 

está el Resucitado, 

llamándote y esperándo-

te para volver a empe-

zar.” 



II DOMINGO DE PASCUA  
 

Hechos 5,12-16: Crecía el número 
de los creyentes. 
 

Sal 117 : Dad gracias al Señor por-
que es bueno. 
 

Apocalipsis: 1,9-19: Estaba muerto 
y vivo por los siglos 
 

Juan 20,19-31: A los ocho días apa-
reció. 

 

EVANGELIO 
 

Al anochecer de aquel día, el día 

primero de la semana, estaban 

los discípulos en una casa con 

las puertas cerradas, por miedo 

a los judíos. Y en esto entró 

Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. Y diciendo esto, les 

enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 

al ver al Señor. Jesús repitió: Paz a vosotros. Como el Padre me ha 

enviado, así también os envío yo. Y dicho esto, exhaló su aliento so-

bre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 

los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no es-

taba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: 

Hemos visto al Señor. Pero él les contestó: Si no veo en sus manos la 

señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y 

no meto la mano en su costado, no lo creo. A los ocho días, estaban 

otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 

cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: Paz a vosotros. Luego 

dijo a Tomás: Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente. Contestó 

Tomás: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús le dijo: ¿Porque me has visto 

has creído? Dichosos los que crean sin haber visto. Muchos otros sig-

nos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 

discípulos. Estos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mes-

ías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su Nombre.  

Papa Francisco: “Escribe san Juan 
que Jesús sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo. A quienes 
perdonéis los pecados, les quedarán 

perdonados». He aquí el sentido de la 

misericordia que se presenta precisa-
mente en el día de la resurrección de 
Jesús como perdón de los pecados. 

Jesús resucitado, ha transmitido a su 
Iglesia, como primera misión, su pro-
pia misión de llevar a todos el anuncio 
concreto del perdón. Este es el primer 

deber: anunciar el perdón. Este signo 

visible de su misericordia lleva consi-
go la paz del corazón y la alegría del 
encuentro renovado con el Señor.” 

Próximo domingo  III de 
Pascua 

 

Hechos 5,27b-32 / Salmo 
29  / Apocalipsis 5,11-14 Juan  

21,1-19 

“En el Jubileo del año 

2000, san Juan Pablo 

II estableció que este do-

mingo estaría dedicado a la 

Divina Misericordia. Es ver-

dad, fue una bonita intui-

ción: el Espíritu Santo le 

inspiró. El Evangelio de hoy 

es la narración de la apari-

ción de Cristo resucitado a 

los discípulos reunidos en el 

cenáculo. La misericordia a 

la luz de la Pascua se deja percibir como una verdadera forma de co-

nocimiento. Y esto es importante: la misericordia es una verdadera 

forma de conocimiento. Sabemos que se conoce a través de muchas 

formas. Se conoce a través de los sentidos, se conoce a través de la 

intuición, a través de la razón y aún de otras formas. Bien, se puede 

conocer también a través de la experiencia de la misericordia, porque 

la misericordia abre la puerta de la mente para comprender mejor el 

misterio de Dios y de nuestra existencia personal. La misericordia nos 

hace comprender que la violencia, el rencor, la venganza no tienen 

ningún sentido y la primera víctima es quien vive de estos sentimien-

tos, porque se priva de su propia dignidad. La misericordia también 

abre la puerta del corazón y permite expresar la cercanía sobre todo 

hacia aquellos que están solos y marginados, porque les hace sentirse 

hermanos e hijos de un solo Padre. Favorece el reconocimiento de 

cuantos tienen necesidad de consuelo y hace encontrar palabras ade-

cuadas para dar consuelo. 

Hermanos y hermanas, la miseri-

cordia calienta el corazón y le 

hace sensible a las necesidades de 

los hermanos, a través del com-

partir y de la participación. La mi-

sericordia, en definitiva, compro-

mete a todos a ser instrumentos 

de justicia, de reconciliación y de 

paz. No olvidemos nunca que la 

misericordia es la llave en la vida 

de fe, y la forma concreta con la 

cual damos visibilidad a la resu-

rrección de Jesús.” 

Papa Francisco 
Domingo de la Misericordia 

“En la cruz, ¿fue Cristo el que mu-

rió o fue la muerte la que murió 

en Él? ¡Oh, qué muerte, que mató 

a la muerte!" (San Agustín) 

 

"El corazón del cristiano camina 

sobre rosas si está por completo 

bajo la cruz". (Martín Lutero) 

 

"El sufrimiento humano ha alcan-

zado su culmen en la pasión de 

Cristo." (Juan Pablo II) 

 

"La Resurrección de Cristo es 

nuestra fuerza." (Papa Francisco) 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html

